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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato Preocupaciones, de Joaquín Mazas.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en el diario El Globo el día 3 de enero de 1886 (año XII, núm. 3719).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0488, habiéndose podido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Joaquín Mazas falleció en 1890). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.
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				Creación: Pollença, 30 de agosto de 2021
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			Preocupaciones

			Lo mismo era apuntar él al encarnado que salir el negro; lo mismo jugar al color que darse contras.

			Mala mano tenía el vizconde aquella noche.

			Los jugadores escudriñaban su rostro, ávidos de sorprender en él una ligera contracción, un fruncimiento de cejas, una mueca que expresara lo que pasaba en el alma de aquel hombre que llevaba tres horas apuntando fuerte y sin levantar una sola postura.

			El busto del vizconde estaba en la sombra porque las cortinillas de tafetán verde que colgaban de las pantallas impedían que se escapara por la estancia uno solo de los rayos de luz que aprisionados por ellas caían de lleno sobre el tapete del juego; en cambio la luz iluminaba sus dos manos, que descansaban sobre el tapete formando una especie de muralla alrededor del duodécimo montón de dinero que había puesto delante de sí el vizconde aquella noche.

			Pues bien; aquellas manos envueltas en una claridad vivísima que permitía estudiar en ellas todo género de detalles anatómicos, denunciaban por la carencia de todo temblor nervioso, por el golpear acompasado e isócrono de la sangre una serenidad de espíritu y una tranquilidad de ánimo perfectas.

			Y cuenta que la adversa fortuna que el vizconde tenía aquella noche era bastante a sacar de quicio al jugador mejor educado y al mismo tiempo más cachazudo.

			Había perdido todo el dinero que llevaba encima, que no era un grano de anís, y apenas le quedaba ya una décima parte de los cinco mil duros que, para seguir jugando, había pedido en la caja del casino.

			Pero el vizconde del Soto tenía fama de jugador imperturbable lo mismo en la próspera que en la adversa fortuna y hubiera preferido perder todo cuanto poseía a que se le escapara una sonrisa de triunfo, después de haber dado doce pases a una carta o un gesto de despecho al perder una docena de miles de duros.

			Al cabo de media hora en que la suerte siguió volviéndole las espaldas, el vizconde se levantó, dio las buenas noches y salió de la sala de juego. Había perdido lo que le restaba de los 5.000 duros de la caja y 5.000 duros más jugados bajo su palabra.

			En cuanto se vio en la escalera, libre de las miradas de los jugadores, perdió su proverbial imperturbabilidad y dio desahogo a toda la ira concentrada en el corazón en aquellas horas de afectada intranquilidad recitando en alta voz un monólogo que por su excesivo naturalismo no puede ser reproducido en letras de molde.

			—¿Habrá suerte más negra que la mía? Y ¿cómo salgo yo del atolladero en que me he metido?

			Así diciendo, entre interjección e interjección, el vizconde comenzó a vagar por las calles de Madrid para ver si con el fresco de la noche se despejaba su cerebro y le sugería un medio para encontrar al día siguiente los diez mil duros que le hacían falta. Los diez mil duros que le eran indispensables, porque de no tenerlos antes de las veinticuatro horas no le quedaba otro recurso, como hombre de honor, que el tristísimo de levantarse la tapa de los sesos. Agua se le estaban estos volviendo a fuerza de excogitar medios para el logro de la respetable suma. Pero todo en vano: el horizonte se presentaba a sus ojos cada vez más negro. Solamente un rayo de luz rasgaba aquellas tinieblas. Un rayo de luz turbia, de esa luz amarillenta que precede a los grandes chubascos. Pero turbia y todo era un rayo; era una solución﻿…

			—Sí —﻿se dijo el vizconde﻿—, le rob﻿… digo no. Le cogeré a María las joyas y se las devolveré dentro de unos días. Ella estará dormida ahora; el cofrecillo de las joyas está en su gabinete. Lo echará de menos mañana, pero me arrojaré a sus pies, se lo explicaré todo y me perdonará porque me ama﻿…

			El vizconde se decidió: echó a andar, detúvose ante una puerta que le abrió, haciéndole una profunda reverencia, el sereno; subió hasta el principal, y sacando una llave del bolsillo, empujó la puerta y se introdujo sin hacer el más ligero ruido en la habitación.

			Media hora después el vizconde hacía saltar la cerradura del cofrecillo y, a la luz del candelabro que ardía en la mesa de su gabinete, examinaba una por una las joyas que había sacado, con el sigilo del ratero, de casa de su querida.

			Las joyas, con ser de gran valor, no bastaron a sacar al usurero los diez mil duros precisos. Faltaba cerca de la mitad para completar la suma.

			Y era ya la una de la tarde. El vizconde se acordó de su tío. ¡Pero le había pagado ya tantas deudas﻿…! Imposible pedirle dinero. Era preciso sacárselo, pero sin pedírselo. El tío era casi ciego: el sobrino sabía en qué bolsillo de la bata acostumbraba guardar la llave del arca.

			La operación se hizo con toda felicidad; del arca del tío salieron los duros necesarios para completar la suma.

			Así que el vizconde se vio con el dinero en el bolsillo tomó un coche y dijo al auriga:

			—Al casino.

			En la escalera compuso su rostro con una estudiada expresión de dignidad y entró en el casino con toda la altivez del caballero que acude en tiempo debido a pagar una deuda de honor.
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